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ACTO ÜNICO.

Sala decenlemonle amueblada. Puertas laterales y en 
el fondo. Total, cinco.

iíSCENA PRIMERA.
D. PEDRO, saliendo por el foro, saluda al público y dice:

Yo soy don Pedro Más, un matemático 
tan sabio profesor como simpático; 
pero á ia par tan dulce y amoroso, 
que por no hacer el oso 
pasando de la vida en el camino 
malos ratos en vez de ralos buenos, 
resolví la ecuación de mi destino, 
y me casé con doña Petra Menos.
Desde que tuve uso de razón, 
me dediqué á ia imiltiplícacion 
con éxito brülnnte, 
y al dividir mi corazón amante 
con doña Petra, varias divisiones 
me dieron en tres años de dulzuras 
un cociente cabal de tres criaturas, 
que me han dado trescientas desazones. 
Pero este resultado positivo, 
para mi situación fue neíjalivo.
Ay! en instantes do ventura llenos



olvidé que en la ciencia que cultivo, 
más por ménos da rnéoos; 
y la ciencia, nublando de mi gloria 
los dias apacibles y serenos, 
consiguió devolverme la memoria.
Mi Petra..', la entregó, y esto me salva. 
Las tres niñas conservo. Es una malva 

su carácter; quien quiera prosperar, 
que se lleve á María de! Pilar; 
quien busque una mujer de juicio llena, 
que cargue con María Magdalena; 
y quien ansíe férvidos amores, 
puede llevarse la de los Dolores. 
Bcnélicas señoras.
Ilustres caballeros. Si mis horas 
queréis ver mejoradas, en tres dias 
acomodadme bien las tres Marías; 
y al que me pida señas ó el padrón, 
yo ie recibiré desde las cuatro, 
plaza (que fué del Rey) liácia el rinco'?'  ̂
como quien dice... entrando en el te^t 
en donde tienen ustedes 
un amigo y una casa, 
siempre que no vengan á 
pedir dinero ó cosa que lo valga.
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ESCENA II.

DICHO, PIL.\R, DOLORES, MAGDALENA.

Sale» cada una por diferente puerta. La primera con un libro, 
(asegunda manifestanclo disguato, y la tercera medio llo­

rando.

MUSICA.

L a s t r e s . Buenastardes.
l>EDuo. Buenas tardes.

Aprendisteis la lección?
P il a r . Yo la sé perfectamente.
P edr o .  'Y vosotras?



Dol. j Magd. No, señor.
Mag d . Tengo mucho sentimiento. (Llorosa.)
Dol. Tengo aquí un dolor atroz. (En u  eabeia .)
Magd . Y me afligen los estudios.
Dol. Y el estudio me da horror.
P edr o . Qué te pasa?
Magd . Que me aflijo

sin saber por qué razón.
Pedro . Qué te duele?
Dol. Todo el cuerpo;

siempre estoy en un dolor.
P edr o . Ay, Jesús! qué Magdalena!

qué Dolores tan atroz! 
Pilarcita, dame el libro
y empecemos la sesión. (Se lo da puar.) 
Cuántos puertos tiene España?

P il a r . Cuántos puertos? Mire usted;
el puerto de Guadarrama, 
el puerto de Don José, 
puerto de Santa María 
y el de la Mala Mujer.

Perro. Ya no es Pilar, es pilastra 
Me ha venido Dios á ver!

P il a r . En historia estoy muy fuerte.
Pedr o , En historia? Dime, pues;

qué monarca f'ué el primero 
que dió muestras de saber?

P il a r . El rey Pepino de Francia,
inventor del ajedrez.

P edr o . N o es exacto. Y el segundo?
Pilar. También un pepino fuó.
P edro . Tú deliras. Y el tercero?
P il a r . Otro pepino también.
P edro . Esta chica sólo encuentra

un pepino en cada rey.

Las t r e s . Ay, qué amargura!
ay! qué dolor!
Ay! cuánta pena 
tengo, señor.

Pedro. No sufre padre alguno
mayor calamidad;



L as tr k s .

as tres se las regalo 
al mismo Barrabás.

Quién las querrá? 
se las doy al que las quiera 

sin vacilar.
¡Qué atrocidad! 

nos ofrece á quien nos tome 
sin vacilar.
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HÍ1B1.AD0.
PaAit. No sé más!
Mago. Ay!
Dot. Qué dolor!
Ped:;o. No quiero verte tu cara.

(Á PUar, que se marcha.)
Vete á llorar “á tu cuarto. (Á Magdalena id.
Y quéjate tú en la cama. (Á Dolor*» id.)
Y para hacer estas cosas 
aprenda usted matemáticas.

ESCKNA III.
D. PEDRO, CRISPIN.

Crispin. Buenastardes, caballero.
Pedro. Con qué permiso?...
Crispin. Yo soy..
Pedro. Á estas horas nunca estoy 

en casa.
Crispin. Lo considero;

me quería despedir 
el mozo, pero yo entré.

Pedro. Corriente; pues yo le haré 
acostumbrarse á cumplir 
con mayor puntualidad 
las órdenes de sus amos.

Crispin. Puede que nos entendamos; 
tenga usted tranquilidad.

Pedro. Dígame usted lo que quiera 
y acabe pronto.

Crispin. Mil gracias!
Sin ambajes ni falacias



yo pretendo... «na friolera, 
emparentar con usted.

P edr o . (Un pretendiente! Qué escucho?) 
Amigo del alma! mucho 
agradezco la merced. (Se sUiuan.) 
Adelante.

Crispin . Usted me anima...
y voy á ser claro... en fio, 
á mí me llaman Crispin, 
y soy maestro de obra pruna.

Pedro, No es gran cosa un zapatera 
para todo un matemático... 
pero es usted muy simpático 
y rne huele á caballero.

Cr is p ís . Muchas gracias.
Pedro. pues,

por mi parte no hay escollos. 
Soy padre de tres pimpollos; 
sepamos cuál de los tres...

CRispm. La que yo quiero es María.
Pedro. María es el mismo nombre 

de las tres.
De veras? hombre, 

esto es lo que no sabia.
Ay! sólo sé que al cruzar 
esta calle una mañana, 
vi asomada en su ventana 
una moza... de un mirar! 
con un colorcillo mate, 
con más gracia y más anzuelo 
que las botas de modelo 
que pongo en mi escaparate. 
No se ha visto obra más fina 
en género de señora; 
qué caña tan seductora! 
qué hechura tan peregrina! 
Después de mirarla un rato, 
y otro, y otro, dije al (in: 
ya tropezaste, Crispin, 
con la horma de tu zapato. 
Desde entónces, claveteo 
de María el corazón,
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P eduo .
Cntsp iN .

P edro .

Dol .

P edro.
Crispin

P edro .

lanzándola mí pimzoa 
donde quiera que la veo; 
y cabo va, cabo viene, 
puntada tras de puntada, 
voy notando que mi amada 
algún afecto me tiene.
Pues siendo mi amor-sencillo, 
sencillamente se cuela, 
y al íin, se ablanda la suela 
á los golpes de) martillo.
Yo soy un buen zapatero 
más tierno que el almidón; 
ella me tiene afición 
y con el alma la quiero; 
conque déme usted el sí, 
y consienta que .María 
.se aloje en mi estantería 
lo mismo que un borceguí. 
Pero, cuál es?

No lo sé.
En viéndolas,..

Ya lo infiero. 
Voy á llamarlas. Primero, 
edad y senas diré.
María de los Dolores...
(Asomándose por Ja poerta.j
Mande usted!

Si no te llamo!
(.Arrodillándose.)
Esta es la joven que amo!
(id.) Yo bendigo tus amores!
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niTSIOA.

Los DOS. 01), momento delicioso! 
olvidarle no podré; 
esta noche te convido 
á que pagues un café. 

Alza, pilili, 
viva el amor! 

viva el casamiento



-  M —

y el que lo iuventó.

HABLADO*

Picmso. Cásate; de gozo llenos 
disfrutes años sin tasa.
Dios ayuda al que se casa, 
yerno querido! {Una ménos!)

ESCENA lY.
DICHOS, ANDIIES.

MUSICA.

A nd iie s . Yo soy un joven tímido
(Cada vez que canta un v..rso se corre de un lado
nlro.)

de genio muy simpático, 
que acerca de una prójima 
abriga íines cándidos.
Si usted oye benéfico 
mi humilde confesión, 
el cielo premie próvido 
tan noble corazón. 

Tiriron, tiriron, 
tiririn, tiririn, 

tiritiritiron!

HABLADO.

Dispense usted si me tomo 
esta corta libertad; 
pero soy Andrés Palomo, 
habito en la vecindad; 
y aunque usted no me conoce 
verá que soy guapo chico, 
así que tengamos roce, 
si accede á lo que suplico. 
Tengo veintidós abriles



lodos mis romos cabales' 
forjo ilusiones d miles 
y gano algunos reales.
Y en fin, mi historia se explica 
diciendo que soy murciano 

que sirvo en ía botica 
del doctor Calamocano.
Soy más fuerte que un dolor, 
más vivo que la mostaza...

Pedro. Quiere usté hacerme el favor 
de dejarme meter baza?
Á qué viene usted aquí? 
con qué permiso se cuela?...

. \ n d r e s . Sólo pensarlo ¡ay de mí!
me encanta y me desconsuela! 
Sensible como un pichón 
he sido desde rnuchaclio: 
juzgue usted mi situación 
al saber que mi despaciio 
tiene enfrente una ventana 
donde, acudiendo á mí cita, 
á las seis de la mañana 
se asoma una señorita.
Si ustedes la vieran... ¡ali! 
si ustedes la hablaran... ¡oh! 
cuán hermosa no será 
cuando á mí me amelonó? 
Tiene unos ojos, más rojos 
que el coral; tiene unos labios, 
más negros que ios enojos 
que rne causau sus agravios.
Su nariz es miel rosada; 
su boca encantado abismo, 
y produce su mirada 
efectos de sinapismo.
Tiene su voz la dulzura 
de la triaca oficinal; 
su rostro tanta blancura 
como la piedra infernal.
Su frente... muy elevada! 
y luce en cada carrillo 
una rosa carminada

-  IS -
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P e d r o .

P ilar .
A ííDRES
Pedro.

Mac d . ' 
P edr o . 
A ndres  
P edro .

Cr isp in .

A ndres

P edro .

como el ungüento amarillo.
Desde el punto en que la vi 
por recetarla me muero; 
mirándola, me partí 
este brazo en el mortero.
Como emplasto aglutinante 
pega en mi pecho su amor, 
y no conozco calmante 
que mitigue mi dolor.
He perdido la memoria 
á fuerza de tanto amar; 
ayer, por dar achicoria 
di un bote de rejalgar, 
y á un enfermo que pedia 
un rcfresquillo cualquiera, 
le di, pensando en María, 
diez onzas de sal de higuera! 
Conque si usted no es ageno 
á la noble caridad, 
recete el contraveneno 
que exige mi enfermedad.
Su hija de usted es mi amada, 
si su padre es voluntario, 
me vendrá como pedrada 
en ojo de boticario, (se atrodíiu.) 
Cómo pudiera negar!...
Separaos cuál de las tres?...
Es Maria del Pilar?
Mande usted? (Asomándosi.)

Esta no es!
No te llamo! No haya pena: 

sin duda la que usted ama 
es Maria .Magdalena.
Mande usted?

Nadie te llama.
Esta tampoco!

(Maldigo
mi suerte! ocasión perdida!)
Pues la que fallii, mi amigo, 
está ya comprometida.
Cuánto lo siento!

(Yo más!)



Crispin.
Pedro.

Andres.
Pedro.

Temirias incoDvenieute (Á Cdspb. 
en cedérsela?

Yo!
Estás

eu extremo intransigente, 
si á usted le diera lo misino 
tomar otra!

Usted comprenda...
No liablo yo por egoísmo.
En fin, para que me entienda, 
es la peor de las tres 
la que le ha inspirado afecto, 
porque la verdad, Andrés,
Dolores tiene un defecto 
terrible, desolador, 
que no se cura en la vida.

A.ndres. Qué tiene?
Tiene el dolor 

de estar siempre dolorida.
Para un mes no le da abasto 
la oficina de farmacia.

Andrés. Caracoles!
Pedro. Y este gasto

no tiene ninguna gracia.
En cambio, la.s otras ¡oh! 
qué Pilar! qué Magdalena!

Andrés. Francamente, lo que es yo,., 
dejo á Dolores sin pena.
Y si al cabo he de casarme, 
á la postre... igual será: 
acaso llegue á gustarme...
Todo es mujer ¿qué mas da?
Eu íin...

Te ajustas?
Me ajusto.

A cual me llevo?
A cualquiera; 

escógetela á tu gusto.
Andrés. Pues elijo la primera.
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Pedro.
A.ndres.
Pedro.
Andres.

Pedro.

HÜSIOA.

Pedro. Oh placer de los placeres!
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Oh! ventura sin igual! 
á la fonda te convido 
si te obligas á pagar!

EAELADO.

Venga un abrazo, y que Dios 
bendiga tu noble obra!
¡Yerno del alma! (Y van dos?) 
¿Quién tomará la que sobra?)' 
Esperad aquí un momento: 
anunciaré á las futuras 
su próximo casamiento, 
y sus gallardas figuras 
saldrán á luz.
(Váse por una de las puertas laterales )

KSCENA V.
CniSPIS y Â DRES.

Crispi>. Camarada,
ya que al fin eiiiparenlamos, 
escaso decirle nada.

Andres. Desde hoy amigos quedamos.
Crispin, Tiene cierta simpatía

la cara de usted, se nota 
una expresión de hidalguía... 
usted será patriota?
AI punto lo he conocido.

Andrés. ¿Pues no he de ser liberal?
¡si mi segundo apellido 
es ((Milicia Nacional!»

Crispin. En ese punto, no hay modo 
de aventajarme: ¡chitonli 
Sepa usted qué, por apodo, 
rae llaman ((Constitución.»

Andres. Yo por gritar «¡viva Riego!» 
estuve ya en la agonía.

Crispin. Yo estuve doce años ciego 
por no ver la tiranía.



Asdres. Yo viajé por cuenta agena 
desde aquí á Fernando Pó.

Crispin. Yo he llevado una cadena 
* siete meses.
Andrés. También yo.
Crispin. Soy el primer voluntario 

de la nación soberana.
Andrés. Y yo el primer boticario 

de ia guardia ciudadana.C rispin. i2n aquel dia fatal
en que lo hicimos tan mal, 
yo me batí en un portal 
con la furia de un chacal, 
he emigrado á Portugal 
por la causa nacional, 
y no he visto ni un real; 
conque ¿.seré liberal?

Andres. En aquel dia fatal
en que lo hicimos muy mal, 
luché como un animal 
en la calle de la Sal, 
he emigrado al Senegal 
de un modo fenomenal, 
y no tengo ni un real: 
con que ¿seré liberal?

C rispin . En fin, yo me eché á la calle 
el año cincuenta y cuatro, 
y el año cincuenta y seis 
estuve entre los echados; 
y el mes de junio, en el dia 
veintidós, liace dos años, 
también estuve en la plaza 
de Santo Domingo, cuando 
el general Blas Pierrad 
se cayó de su caballo.

Andres. También estaba yo allí; 
como que le di la mano 
para montar.

Crispin. ¡Que se mienta
de modo tan descarado!
¡Si fui yo quien le ayudé!

Andrés. Hombre me gusta el descaro!

-  16 -



lie sido yo!
CiuspiN. " ¡Qaé locura!
A nd u e s . ¡Se. engaña usted!
CnispiN. ¡No es exacto!
Andres. ¡Si todo el mundo lo sabe!

¡si Andrés Palomo lia sonado!...
C rispin . ¡El que ha sonado es Crispin 

ítlecliasuela!
Andres. ¡Torpe engaño!
Crispin . ¡Si se habla del zapatero!...
Andrés. ¡No señor! ¡del boticario!
C rispin . ¡Yo tengo los comprobantes!
Andres. ¡Y yo los certificados!
Cr isp in . ¡Si estuviera aquí Picrradl
Andres. ¡Si estuviera su caballo!

líSCENA VI.
CRISPIN, ANDRÉS y JUAN.

Juan. ¿Don Pedro Más? No recibe, 
según dijo su criado, 
pero como tengo prisa 
y soy un poquito franco...

ESCENA Vil.
CRISPIN, ANDRÉS, JUAN y D. PEDRO.

Pedro. Servidor. ¿Qué busca usted 
en mi casa?

Juan. Yo rae llamo
don Juan de la Castañuela, 
de Piinporretc y del Arco, 
y toco el violiti, el bombo, 
ia flauta y el contrabajo: 
ademas soy repentista, 
compositor al piano, 
y vecino de alii enfrente, 
número dos, piso cuarto.

Pedro. Buen provecho.
Juan. Yo venia



ú pedir ú usted la mano,..
Pf.DRO. ¡Con mucho gusto, mi amigo!

Siéntese usted. Dispensadnos.
AsDRES. Pueden ustedes Iiablar...
CntspiN. Pues sí señor; el caballo...J uan. No necesito e.xplicamie;

pienso que estemos al cabo 
del asunto.

Pedro. Si señor.
Usted me pide la mano...

Juan. De María.
Pedro. Ya comprendo:

pero délas tres, sepamos...
Juan. En mi cuarto una mañana 

estaba tocando un solo, 
cuando se abrió una ventana, 
y en ella vi una serrana 
que me dejó como un bolo. 
¿Serrana dije? ¡no tai! 
era una hurí deliciosa, 
más dolce y angelical 
que una cantata armoniosa 
(le música celestial.
Negras eran sus pupilas 
como un nocturno; brillante 
vpiiro su labio amante, 
como las notas tranquilas 
del más melodioso andante. 
Salió, miro, comenzó 
á cantar una romanza 
de Weber, y tal cantó, 
que escucliar me pareció 
el ángel de la esperanza.
Su estilo, el de Nicolini; 
su frase, de más valia 
que el violin de Paganini-, 
su voz, con más alegría 
(|uc un allegro de R(?ss/nj.
Dijo con tal expresión, 
galanura y sentimiento, 
que, al llegar á un calderón, 
sentí que tras de su acento

— 18 -
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f’liUKO.

J uan.
I’EDIIO.

A ndiies.
1‘eduo .

volaba mi corazón. 
y tal cucanlo vorliu 
la romanza de lu joven, 
que el efecto producia 
de lina hermosa sinfonía 
de Mozart ó de Deelltowen. 
Desde aquel instante, ¡ali! 
recorro toda la escala 
pensando si rne amará, 
y tengo la voz tan mala 
i|ue doy c! re por el fá. 
lili amante anhelo Jui sul/ido 
más alto que veinte soles, 
y de tal modo ha crecido, 
que ya es amor sostenido 
por cuatrocientos bemoles.
Cada instante que la veo 
toco la marcha real, 
para que aprenda solfeo 
y me dé un si natural 
en el tono que deseo.
Aquí existe mi tesoro: 
conque, si usted me hace coro, 
mi eterno amor acentúo, 
y con la tiple que adoro 
rae obligo á cantar á dúo.
No me opongo á ese cantar, 
pero sepamos cuál es' 
la que usted quiere ajustar 
de las tiples, porque hay tres. 
Es María del Pilar.
(¡Maldita sea mi suerte!)
Espere usted im momento.
(Sd acerca á Aiidiéa y lo dice:)
Si quisieras desprenderte 
de Pilar...

¡Antes lii muerte! 
Pues señor, mucho lo siento, 
porque está comprometida 
la tiple que á usted le llena. 
Pero tongo oirá ¡muy buena! 
¡con una voz tan sentida!



J uan. ¿Cuál?
P edro . María Magdalena. (Se levanian.)
Ju a n . Vale mucho, sin embargo...
P edro . Todo en ella es senlimienlo 

á la vez dulce y amargo: 
ni fabricado do encargo 
encuentra usted tal portento.

J uan. No obstante, yo prefería,..
Pilar sube más.

P edr o . ¿Y v a s
ú sufrir por tal mauía? 
en cuestiones de armonía 
,iqué importa una nota más?
Baja un poco el diapasón; 
por Magdalena te abono: 
si tiene ménos pulmón, 
haz que cante en otro tono, 
y se arregla la función.

— 20 —

MUSICA.

¡Oh, qué dicha tan completa! 
¡Oh, qué gran satisfacción! 
te convido á chocolate, 
pero no lo pago yo.

(Levantándose y  bailando.)
¡Alza, pilili!
¡viva el amor!

¡viva el casamiento 
y el que lo inventé!

HABLADO.

J u a n .
P edro .

Ju a n .

Ya la entregué.
Lo e.speraba 

de tu valor! ¡yerno mió! 
(Ya cayó la que faltaba.) 
En mi experiencia conüo, 
que si no... no la tomaba. 
En violin es la mujer,



insirumenlo delicado, 
que no siendo manejado 
por quien lo sabe entender, 
siempre está desafinado.
No es útil en mano lerda, 
pues basta para que pierda 
el compás quien lo dirija , 
que se alloje una clavija 
ó que se rompa una cuerda.

Pf.diio. Por si un percance te pasa 
y en tu vioUn hay rotaras 
que te causen amarguras, 
desde huy establezco en casa 
un taller de composturas.
{Rfionipndo á los tres amontes.)
Conque, señores, llegó 
el instante ambicionado.
Voy á sacar á mis niñas, 
y díganme para cuándo 
se casan.

CmspiN. Mañana mismo
firmaremos los contratos.

Andrés. Y también yo.
Juan. Yo.tambien.
Pedro. (Qué jóvenes tan simpáticos!)

(Váse por una de las puertas literales. Andrés Y 
Crispin cogen en medio á Juan.)

KSCENA YUÍ.

CRISPIN, ANDRÉS, JUAN.

Crispin. Caballero...
ANDRES. Caballero...
Crispin. Supuesto que emparentamos, 

quisiéramos conocer 
la opinion de usted.

Hablando
con don Pedro, usted lia dicho 
que loca... ó que ha tocado 
la marcha real; y es triste 
que siendo usted reaccionario,

Andres.
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Jla.n.
íralü Cüii dos liberales... 
jliealista yo! ¡.íiiau del .Arco!

CíiISl'l.N.

Pues si soy más liberal 
(|iie eJ que inventó el coiUrabaiidu! 
¡si mi tía se casó 
con el sastre de Zurbaiio!
¡si desciendo en línea recta 
del famoso Empecinado!
¡si, desde Adán, mis parientes 
sólo han vivido emigrando!
¡si mi abuelo y Calomarde 
se trataban como Iierinaaos!
¡si yo levanté ¡¡ Pierrad 
cuando cayó del caballo 
el afio sesenta y seis 
en la plaza...

¡No es exacto!
Andues. ¡No puedo ser!

¡Sí, señores!
Cuispi.v. ¡Imposible!
-loAx. ¡Cierto!
A ndues .  ¡Falso! (Sale d . pedi’o .)líSCIÍiXA IX.

DICHOS, D. PEDUO.

P eduo . ¿Pero qué voces son estas?
CmsPiN. Aquí estamos disputando,

porque estos señores quieren 
liaccr de lo negro blanco.

A.ndiies, ¡La razón es m ia!
¡Mia!

CtuspiN. ¡Yo fui el que le dió la mano!
Pedko. ¿a quicnl’

don Blas Pierrad 
cuando Cayó del caballo 
el año sesenta y seis...
¡Poco á poco! en este ca.so, 
no iiny nadie que pueda hablar 
como yo, porque mi mano 
loé la que tuvo la brida 
mientras oslaba montando

Cli iSPiN.

P eduo.



fl general; cs ilecir, 
que le puso en ei caballo 
yo solo.

CaispiN. ¡Si íic sillo yo!
ANDRES. ¡Mentira! ¡Anilrés, boticario!
CiusptN. ¡No! ¡Crispin ol zapatero!
Pedro. ¡Don Pedro Más, matemático!
J uan . ¡Don Juan Castañuelas, músico!
Pedro. En tal de no armar escándalo, 

transigiremos; señores, 
proponga im medio muy llano, 
y lo explicaré con música 
que me parece más claro.

Andres.
Crispin.
Jüan.
Pedro.
Andres.
Crispin.
J uan.
Pedro.
Andres.
C rispin .
Jüan.

HDSICA.

Diremos que, en resumen, 
cuando Pierrad se cayó. 
Cuando Piearad se cayó. 
Cuando Pierrad se cayó. 
Cuando Pierrad se cayó. 
Los cuatro le ayudamos. 
Los cuatro le ayudamos. 
Los cuatro le ayudamos. 
Los cuatro le ayudamos.
Y él sólo se levantó.

Y é! sólo se levantó.

ESCIÍNA X.
ANDRÉS, JUAN, CRISPIN, Ü. PEDRO, MARÍA DE I.OS DOLORES, 

MARÍA DEL PILAR, MARÍA MAGDALENA,

Salen cada una do su habiladon muy compuestas y complcta- 
menla trasfotmadas en su actitud y maneras. Dirigiéndose cada 
una á su respectivo fuluri) y todas hablan con U mayor fimir» 

y bailando.

Dolores. T u amor c s  mi delicia. (Á Crispin.)
P il a r . Mi bien será tu amor. (Á Andrés.)



Pü.An.
PEnno.
Todos.

Magd . Suspiro por amarte. (A Juan.)
Pediío . ¡Qué extraña variación!
Doí-o ues . Ya no rnc duele nada. (Á Pedro.)
Mago. El llanto se acal)ó. (ij.)

Ya tengo entendimiento, (id .)
¡Milagros del Señor!

Es muy recomendable 
el matrimonio, 

cuando produce efectos 
tan milagrosos.

Niñas solteras, 
tened en la memoria 

esta receta.
(Mientras cantan el cstrihiilo de las so^^uídilias, cada malrimo- 
»<0 hace un paso de baile tocando las castañuelas, concluyendo 
<on una vuelta y f e s  figuras ridiculas, en las que quedad 
■ na.ov.les, mientras baja el telón. Al mismo tiempo, sobro 
una silla colocada á prevención en medio del escenario, se subo 
D. Pedro y queda en poslu.a de ángel. La última palabra debo 

ser un cabieion.)
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FIN DE LA ZARZUELA.



PUNTOS DE YEiNTA Y COMISIONADOS PRINCIPALES.

PR O V m ciA S.
Albacete. 
Atcalàde [Jenitret 
■ilaoi/.
.■/lyedrns.
A U caiite .Almi grò 
A lm e. iu .
Andújar,
Antequera,
A ra n jìte z ,
A o ila .
Acilcs.Hadnjoz.
Ilaczu.
Burbiistro.
Uarceiona.
Ueìnr.
Htlbao.
Ilà ry ot,
(-Vtéi'ii.
Cilceres.
( 'a d i i .
Ciiiatfii/ud.
Canariii.1:.

Cnrnioiia.
Curotiìiii.
Oartancna.
('■aitellon.
CaetronrdialeA.
l'enta.

Córdoba,
l'ornha.
Ciir.nra,
Erija,
t-'crrol.
/■'iijuerat,
Cerona.
Cijo».
Oranada,

■ Cmdnlajara.  
/Jabanii.
J/(irn.
J/iielm.
Uutf-ca,
Irvn.

JàV ica .
Jora.

Las l’almas (Canarìasì /■con.
L érid a .
Linares.
Loyro/.o.
I orca

8. Ruiz.
Z. iH'l'lliCjO.
J. Jliirti.K. KlM'ü 
.1. Gossai t.
A, Vict'iiio ¡‘cruz.
M. Alvaruz, 
l>. CaiMciicl, 
i. A. ilo Palma.
I». SaiitislcRau.
S. I.ojicz.
H. Uoman Alvarez.
P. Coroiuiln.
J. R. Segura.
(’, CoiT.'lICü.
A. Snavriirn, Viiida de 

liarliimeiis y l Corda. 
J Iciziiii.r. 
li. OeltiMs.
T. Arnaiz y A. Kervias, 
H. Montoya.
H. K, l’ci i-z. 
v.MoiillasyCompañla.!• Molina.
F. Maria l'oggi, de Santa 

< ./•!«  (le '/c iieri/e .
•f. .M. l'.giiiluz.
J3. Torres,
•t. l’edieiin.
■It .M. (le Solo.

Ocharán.
Si. fimcla (lo la Torre 
l'.Acosla
•M. Mniii.z. K. I.ozano y 

«. García hovera.
J. I.ago.
M, .Mariana.
•l.r.iiili.
-V, laxonora.M. Megrot 
F. Dorrà.
Crespo y Ornz. ;

r Vínda0 (lijos do Zamora.
R. Oltana.
M. Liipcz y Compañía.
P Qiiintan.a.
J. Osorno; 
it. Cnillcii.
R, .Martinez.
.1. Perez Khiixà.
F. Alvnrezdo Sevilla. 4 
.f. urquia. ’
.tjinou Hermano.
J. Sol 0 hijo.
J. M. Caro.
P. Rrifiba.
A. Comez.

I Lucena.
I Lugo. 
i Ma/icn.
; ¿iJáiuga.
! lUanila (Eitipinas].
I .ilntdtij.' ,1/Oíidoñedo.
Móntala ■
Murcia.
O cu ñ a .
Orense.
Orifiuela.
Osuna.
Oviedo.
¡'alcncia.de ;Uaf¿orea.
¡'ampinii a.
Pontevedra.
Priego (Conioha.l ... . . . . onmar 
Puerto ae. .ua. Muría. .1. Vaidnraina.
Puerto-Pico J.Mcslrc, do MavugficiJtequeua. C.carciu.
-{«"•s- J. Priiis.
liioseco. M. Prádanos.

Viuda deliuticnoz, iulamunca. R, llueLra
San Pernundo. .1 . Gay.
S. /Wc^oriíOíLu Granja) J. Aldrelo..Sanlúcar. |. de Oiia.
San Sebastian. a . liarralda
S.J.orenzo. (Escorial.) 8. llcrreio.

¡. U. Cobez*.
Viuda do Pujol.
P. Vinoni.
.!• (1 TaLiiadela v f .  de 

Moya.
A. Olona.N,. t.lnvi;;l.
■' inda tiu belgailo.
D, .Santolulla.
T. Guerra y llcredoros 

de Andriüu.
V. Calvillu.
.1. Raillon l'crez.
J. Martínez Aivarrz.
V. MONKi o.Mariiiiez.
ítijos do Giillerri'z.
P. J. liüialicn,
J. Ríos Harrtna.
.1. Rúcela Solía v Coinp.
■1. dü Ja Gáinara'.

Santander.
Santiago.
Segovia.
Sevilla.
Soria.
Talavcra de la Peina. 
Tarazonade Aragon.
Tarragona.
Teruel.
Toledo.
Toro.
Trujillo,
Tudcla. r«T.
V bella, 
fa lenc ia .
P'alladotid, nch.
J igO. ¿ri. rul
A‘'tí?(íiiKei‘a  f  Cfilírri. h. Creas. 
J'^itoria, .1. Oquendo.

C. Medina v F. Hernandez.
R. Kseriliaitd.
1-, M. .Salcedo,
F. Alvarez y Comp.
1''. Perez Rioja.
A. .Sanchez de Ca.siro;
P. Veraton.
V Pont,
K. Baqiiedano.
S. llcr.nandez.
I.. 1‘oblacioii.
.A. licrrauz,
M, Izaizu,
M. Martinez de la Cruz
T. Perez.
I, Garcia. P‘. h’nvnrro y J.

Mariana vsanz.
R. Jover y (I. dc Rodrigz. 
Soier, Ilernianos.
M. Kernanduz ijius.

'/■afra. 
Kamora. 
Zaragosa

K. Oguec.
V. Puerles.
L Diicassi, / .  Cnmin y 

Couip. y V. de Heredia.

MADRID.

Librerías dt5 la Viuda é Hijos de Cuesta, y de Moya y P lata, calle 
<le Carretas; de A. Duran, Carrera de San Gerónimo; de L. López, calle 
del Carmen, y dc M. Escribano, calió del Príncipe.
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